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«La humillación 
que vivimos 
abre la vía del 
independentismo»

«La del TC es una cosa muy seria 
cuya valoración no se puede 
improvisar sin leer con calma 
la sentencia, pero es un favor a 
la independencia».

JAUME CABRÉ
Escritor

«Lo de la �unidad 
indivisible 
de la nación� suena  
a anacronismo»

«La sentencia nos ha situado en 
un callejón sin salida y puede 
crear cierto distanciamiento de 
la realidad configurada por el 
Estado».

JAUME PADRÓS
Col·legi de Metges

«Compito con 
Espaæa y Catalunya, 
y creo que hay que 
respetar el Estatut»

«Apoyo la manifestación porque, 
entre otras cosas, se defiende 
un idioma que, por suerte o por 
desgracia, es el único propio de 
muchas personas».

JOSÉ LUIS BLANCO
Atleta

Las consecuencias del fallo del TC

Carod posando el jueves en el auditorio del Parlament de Catalunya. EDU BAYER

«Se ha perdido el 
matiz entre región y 
nacionalidad y el TC 
profundiza en ello»

un uso inteligente de la poten-
cialidad que esto nos daba. La 
generalización del Estado au-
tonómico lo ha uniformizado 
y la principal víctima ha sido  
Catalunya. Cada paso se nos 
critica, pero después se asu-
me y el Estado nos somete al 
chantaje de la igualación. Se 
ha perdido el matiz entre na-
cionalidad y región. La senten-
cia profundiza en eso y si bus-
cásemos una reforma consti-
tucional saldríamos más mal-
parados que en 1978. 
Jordi Pujol apostó por 
singularizar Catalunya 
en España y Pasqual 
Maragall por el federalismo 
asimétrico. Ahora admiten 
su fracaso. ¿Tiene sentido 
seguir intentándolo?
No, son vías agotadas. La 
historia del catalanismo es  
corresponsabilizarse con un 
modelo de estado diferente, 
respetuoso con la diversidad. 
España hacía la política y Ca-
talunya la economía. Esto en-
tra en crisis porque Madrid lo 
engulle todo, se queda Espa-
ña. El federalismo tiene arrai-
go en Catalunya pero es inasu-
mible para España. El federa-

lismo catalán no tiene parte-
naire y sólo hay un camino: la 
soberanía. Hasta ahora hemos 
sido más reactivos que propo-
sitivos pero hay que preparar 
un proceso de años para po-
nerla en marcha sin alejarnos 
de la mayoría. El PSC y CiU 
tendrán que entrar. Sin ellos 
no habrá cambio. Será nece-
sario un programa mínimo co-
mún para las elecciones con el  
Estatut y para después que ca-
a? ÓĘĜ xčj ĜMčjÊĈÙĜÂ¯ 
El gran patrimonio de 
estos años ha sido avanzar 
sin zarandear la cohesión 
social. Romper es riesgo de 
confrontar. ¿No sería más 
fácil buscar complicidades 
en España?
Estamos muy solos y los pri-
meros que nos han dejado so-
los en este proceso ha sido la 
izquierda española. Cuando 
fuimos a Madrid a presentar 
el Estatut montamos un acto 
con la progresía española y vi-
nieron Santiago Carrillo, su es-
posa (es catalana) y Gaspar 
Llamazares. ¿Donde están los 
cantantes y actores progres y 
historiadores ilustrados? ¿Y la 
izquierda solidaria con el Sá-

hara, Chechenia y Nicaragua? 
¿Nosotros nunca merecere-
mos solidaridad? Hemos sido 
el motor ideológico del cam-
bio territorial pero España no 
quiere más. El gran valor de la 
Catalunya democrática ha si-
do la unidad civil y eso no es 
identitario. 
Con el Tripartito se 
propuso ‘nacionalizar’ al 
PSC ahondando en esa 
contradicción. ¿Ha ido lo 
rápido que esperaba?
El compromiso de la izquier-
da catalana ha funcionado a 
ritmo notable. Si miramos las 
encuestas vemos como el elec-
torado que más se ha movido 
hacia el soberanismo es el fe-
deralista, el del PSC. Pedimos 
que España nos escuche y no 
lo hace. El cambio no viene del 
éxito independentista sino de 
movimientos inaplazables. 
¿Los liderazgos estarán a la 
altura?
Espero que sí. Es la primera 
vez en democracia que las co-
sas vuelven a la gente. Por eso 
me implico en la manifesta-
ción del próximo sábado. Los 
partidos tenemos que estar de-
trás y la gente debe presionar. 

«El federalismo no 
tiene ‘partenaire’ en 
España; queda el 
independentismo»

E
n 2001 Josep-Lluís 
Carod-Rovira 
(Cambrils, 1952), 
entonces al fren-
te de ERC, fue au-

tor intelectual de un pacto so-
bre el autogobierno con el PSC 
e ICV-EUiA. El acuerdo, que ya 
preparaba el terreno al futuro 
Tripartito, asumía un nuevo 
Estatut. El proceso culminó en 
2006. Ahora el Estatut ha si-
do recortado por el TC y Carod  
refuerza sus tesis.
La sentencia hace más 
visible una crisis Catalunya-
España. ¿Dónde arranca ese 
WĜĘzĈWÊĜµ
Es la culminación y visualiza-
ción de la falta de sinceridad 
del Estado en relación al mo-
delo plural que hizo posible 
la Constitución. Saliendo del 
franquismo había respeto a 
Catalunya y por eso se abrió 
la puerta a distinguir naciona-
lidades y regiones. A lo largo 
de estos años no hemos hecho 
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Entrevista

Josep-Lluís Carod-Rovira
Vicepresident de la Generalitat. El dos del Govern espera 
una reacción potente y, con la distancia que da verse fuera 
de la carrera electoral y de la cúpula de ERC, receta unidad

«Nuestros 
derechos pasan 
por encima de 
leyes y tribunales»

«Hay que preparar 
un proceso de años 
al que CiU y el PSC 
tendrán que entrar»

Todos debemos comprome-
ternos a respetar lo que vo-
tó el pueblo como partida. Yo 
quería ir más allá, ERC quiso 
más, pero soy demócrata. Pa-
ra los que toda la vida han de-
fendido el federalismo asu-
mir que no funciona es du-
ro. Su producto ha sido de-
rrotado políticamente. Han 
ridiculizado el soberanismo, 
pero éste es un proceso para 
compartir y no como España, 
que no quiere ser compartida 
desde la pluralidad y acepta-
rá antes una Catalunya inde-
pendiente que ser plural.
Cuando en la oposición 
pactó con Maragall la 
idea de nuevo Estatut que 
después asumieron otros, 
¶«jĘÂ?M? jĘ ÓĘ xĘ?ď Ê?Ę 
decepcionante?
Igual que Catalunya ha sido 
el motor del cambio en cla-
ve plural en España, el motor 
ideológico del cambio insti-
tucional en Catalunya ha si-
do la izquierda. Quienes más 
decepcionados están son los 
que creían que otra España 
era posible. 
Usted en algún momento 
lo creyó. En 2004 fue clave 

«Cuando España 
dice que cierra una 
carpeta, quien la 
cierra es Catalunya»




